psicología de la personalidad – tem a 6

TEMA 6
DETERMINANTES EXTERNOS: SITUACIÓN Y CULTURA.
IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA SITUACIÓN.
· Mischel puso en tela de juicio la consistencia de la conducta, abogando por la necesidad de girar hacia una explicación de las manifestaciones conductuales como determinadas, de manera casi exclusiva, por factores situacionales.
· Aunque el situacionismo sirvió como un correctivo necesario para la psicología de los rasgos, la evidencia mostró que era tan limitado como las teorías a las que pretendía superar. De ahí que el paradigma conceptualmente más equilibrado y más factible empíricamente sea una aproximación que acentúe la interacción de la persona y la situación.

· Desde Allport, es conocido en la investigación en personalidad que el peso de las variables personales en la explicación de la conducta dependerá del grado de estructuración de las situaciones: si éstas están altamente estructuradas o definidas, las posibilidades de variación individual serán prácticamente nulas; pero a medida que la situación ofrece un carácter mayor de ambigüedad e indefinición, aparecerán manifestaciones conductuales diferenciales entre los individuos que se enfrentan a ella.

· El trabajo de Bowers se dirigió a demostrar que las posiciones situacionistas y de rasgos, tomadas aisladamente, eran inapropiadas y erróneas; siendo necesaria una posición que subrayase la interacción de la personalidad y la situación.

· Magnusson señala tres razones fundamentales que justificarían el análisis de la situación: 
· La conducta tiene lugar en y sólo existe en la situación y no puede ser entendida sin ella.

· La consideración de los factores situacionales contribuiría a la adopción de modelos más funcionales de explicación de la conducta. Se distinguen dos tipos de efectos situacionales sobre la conducta: efectos generales o comunes a todos los individuos, independientes en un alto porcentaje de sus características personales; y efectos diferenciales, claramente vinculados al sistema de construcción de la situación peculiar del individuo.

· Un conocimiento sistemático de las situaciones contribuiría a explicaciones más efectivas en psicología.

ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN.
· El mundo externo puede organizarse según dos niveles de amplitud: macro y micro, en función de su proximidad con el individuo. A su vez, habría características físicas u objetivas y características subjetivas (aspectos psicológicos y sociales):
· El ambiente macro-físico incluiría las calles, parques, paisaje, edificios, etc.
· El ambiente micro-físico, los muebles de la habitación u objetos presentes en ella, etc.

· El ambiente macro-social vendría integrado por normas o valores comunes a toda una sociedad o cultura.

· El ambiente micro-social estaría definido por normas, actitudes, hábitos, etc., de los grupos y personas específicas con las que un individuo interactúa directamente.

· Endler define el entorno como el contexto o marco más general y persistente en el que ocurre la conducta, mientras que la situación sería el marco momentáneo y pasajero. Los estímulos serían los elementos dentro de la situación.
· La situación puede ser analizada desde tres perspectivas diferentes: 
· La perspectiva ecológica o ambiental analiza los entornos en términos de las características físicas bajo las que tiene lugar la conducta, partiendo del supuesto de que ejercen más influencia sobre la conducta que las propias características de la persona. La unidad básica de estudio son los escenarios de conducta o entornos que ocurren naturalmente y que serían sistemas sociales en miniatura, con límites fijos y temporales.

El estudio de los escenarios de conducta permite estudiar programas comunitarios, iglesias, hospitales, escuelas y clases, o analizar el impacto de un cambio en una comunidad. Son situaciones tan estructuradas que el peso de las variables personales en la predicción de la conducta se ve claramente disminuido.
· Desde la perspectiva conductual los entornos se describen en términos de su estructura (características físicas) y de su función estimular. Las personas pueden ser participantes activos en su relación con el entorno, pero no significa, sin embargo, que sean agentes autónomos en el control de sus conductas.

· Los psicólogos sociales estudian los episodios sociales, o secuencias de interacción que constituyen unidades naturales de conducta y que se distinguen porque tienen límites simbólicos, temporales y, generalmente, físicos. Se presta una especial atención a la percepción y representación cognitiva de las situaciones. De acuerdo con esta aproximación, procesamos la información situacional asignando las situaciones a categorías, y sólo cuando esto es difícil, porque la situación no se ajusta a nuestras categorías mentales, fijamos nuestra atención en los atributos concretos de la situación.

· aproximación al estudio de la situación en psicología de la personalidad.
· En PP se ha enfatizado, por una parte, el carácter subjetivo o percibido de la situación y, por otra, que el estudio de la situación no es un objetivo en sí mismo, sino que el hacer taxonomías de las situaciones obedecería a la necesidad de poder hacer mejores predicciones de la conducta que tendrá lugar en ellas, o a la necesidad de poder interpretar las conductas que llevan a cabo las distintas personas.
· Las taxonomías deben reunir tres requisitos: 
· Dominio: reflejas situaciones que el investigador muestrea a su conveniencia.
· Unidades de análisis: se deben especificar para clasificar las situaciones.
· Consideración de la situación: deben especificar si se dirigen a clasificar situaciones objetivas (físicas o sociales) o situaciones psicológicas.
· Utilizando una aproximación basada en la percepción de la situación, en líneas generales se han utilizado dos estrategias principales: 
· Juicios de similaridad intersituacional: Ekehammar y Magnusson pedían a los sujetos que juzgasen la similaridad entre las situaciones presentadas mediante breves descripciones verbales, en comparaciones de dos a dos, analizándose los datos mediante análisis factores. Se obtuvieron 5 dimensiones: situaciones positivas; situaciones negativas; situaciones pasivas; situaciones sociales; y situaciones activas.

· Análisis de prototipos: se parte del supuesto de que las situaciones tienen una variedad de atributos que son percibidos e interpretados por los individuos, de acuerdo a esquemas cognitivos o representaciones de las situaciones que el individuo tiene a partir de sus experiencias anteriores. De esta forma, un individuo que se enfrenta a una situación compara los atributos de ésta con aquellos procedentes de prototipos cognitivos o esquemas de situaciones que ya posee de antemano.

Cuanto más prototípica es una situación y más alto su nivel de restricción o estructura, más consenso hay acerca de las conductas que se llevarán a cabo en ella. En el trabajo de Cantor y cols. se proponen tres objetivos:
· Realizar el ordenamiento estructural y analizar la similaridad entre prototipos.

· Analizar la accesibilidad de los prototipos o variables relacionadas con el proceso.

· Estudiar los atributos de las situaciones o variables de contenido.

Las situaciones también pueden ser analizadas en función de las reacciones que elicitan en los individuos. Rotter propuso clasificar las situaciones en función de la similaridad de la conducta que generan en las personas, sugiriendo el uso de los siguientes criterios: 
Recurrir al juicio de expertos.

Tomar el juicio de sujetos pertenecientes a la misma cultura.

Analizar la frecuencia de clases específicas de conductas en ciertas situaciones.

Medir las expectativas de que ciertos tipos de refuerzos ocurran en esas situaciones.

Determinar la naturaleza y signo del refuerzo que con mayor probabilidad ocurrirá.

Estudiar los gradientes de generalización de los cambios que tienen lugar en la conducta, las expectativas, o los valores del refuerzo. 

Para analizar las reacciones elicitadas por las situaciones se han utilizado, fundamentalmente: 
Inventarios E-R: presentan la descripción verbal de una serie de situaciones supuestamente relacionadas con alguna variable o constructo que queremos medir, pidiendo al sujeto que informe, ante cada situación, el grado en que experimenta una serie de reacciones de naturaleza somática o psíquica.

Técnica de emparejamiento persona-situación: basada en la aplicación de un sistema de descripción común para el individuo y la situación. De esta forma, la situación de caracteriza como un patrón de conducta de un tipo ideal de persona. La conducta de una persona en una situación estará en función de la asociación o similaridad entre las características de la persona y el patrón ideal de conducta del individuo-tipo correspondiente a esa situación.

· Pervin, para estudiar las diferencias individuales en relación con situaciones de la vida diaria de los sujetos, analizando los sentimientos y conductas asociadas con cada situación y combinándolas en grupos en función de estos aspectos, habla de situaciones familiares, de amigos o compañeros, de ocio o juego, de trabajo, escolares y en soledad. En este procedimiento se pide al sujeto que haga una lista de las situaciones de su vida real, genere una lista de atributos de la situación, otra de sentimientos relevantes y otra de conducta pertinentes para cada situación y juzgue el grado en que cada aspecto de las tres listas anteriores es aplicable a cada situación.
· Bajo una aproximación basada en las preferencias situacionales, se señala que las personas evitan ciertas situaciones y eligen otras; pueden modificar las situaciones para que se ajusten a sus características, y pueden crear situaciones que facilitan determinadas conductas. La elección de unas u otras situaciones va a estar influida por las características personales.

· Por último, siguiendo una aproximación basada en los rasgos de personalidad, Ten Berge y De Raad construyeron un repertorio a partir de las descripciones que hacían los sujetos sobre las situaciones en las que las personas habían mostrado una determinada característica de personalidad, encontrando un conjunto de situaciones útiles para observar diferencias individuales. Así obtuvieron 2234 situaciones que finalmente redujeron a 237.

· Desde esta perspectiva, ciertos tipos de personas pueden tener preferencias hacia situaciones que son distintas de las mostradas por otras; ciertas situaciones permitirán más variación conductual que otras; finalmente, las personas caracterizadas en mayor medida por un determinado rasgo, pueden tener una mayor preferencia por aquellas situaciones que permiten la expresión de ese rasgo.

· Los resultados de los estudios de Ten Berge y De Raad, analizados factorialmente, mostraron una estructura de cuatro factores:

· Situaciones de placer.
· Situaciones adversas para el individuo.

· Situaciones de conflicto interpersonal.

· Situaciones de demanda social.

· La Afabilidad y el Tesón serían factores más específicos de la situación. Como indican, Extraversión, Estabilidad Emocional y Apertura son los factores de temperamento; mientras que los dos anteriores son de carácter. Posiblemente, la naturaleza reactiva del temperamento está más intrínsecamente enlazada con un patrón de condiciones situacionales.
LA CULTURA.
· Las diferencias entre una sociedad donde priman los valores personales, como la occidental, o una sociedad donde priman los valores colectivos, como la oriental, pueden afectar a la interpretación de las conductas. Es decir, las distintas sociedades y culturas dan diferentes respuestas a los problemas básicos de las personas.
· Estos aspectos culturales son importantes porque, posiblemente, determinan muchos procesos psicológicos y afectan a la personalidad. Sin embargo, en la PP se ha seguido generalmente un modelo individualista de la persona, donde la única consideración de las relaciones sociales ha sido como interacciones del individuo con otros similares, lo que ha reforzado la separación entre self y sociedad, entre persona y cultura.

· concepto e implicaciones.
· La cultura sería a la sociedad lo que la memoria es a los individuos, es decir, incluye lo que se transmite de generación en generación en una determinada sociedad: procedimientos, hábitos, normas, creencias y valores compartidos que, además, afectan a la información que se considera importante.
· El proceso por el que se transmite a los miembros de una cultura los valores, creencias, opiniones y conductas se conoce como aculturación. Cuando las personas emigran a una nueva cultura experimentan una discontinuidad entre las expectativas de su cultura de origen y las de la nueva cultura.

· Las culturas se diferencias en aspectos fundamentales como los siguientes:

· Su visión de la naturaleza humana como esencialmente buena o positiva, o mala, negativa o perversa, así como en qué grado se defiende la posibilidad de cambio.

· La relación que el hombre establece con la naturaleza.

· La forma de entender el tiempo.

· El tipo de personalidad más valorado.

· Las formas habituales de las relaciones entre los miembros.

· Variables consideradas ecológicas. Así, el terreno el clima, la flora, la fauna o los recursos naturales se relacionan con el sistema de mantenimiento y con la cultura subjetiva.
· dimensiones culturales.
· Las dimensiones que se utilizan para diferencias a unas culturas de otras son su complejidad, el nivel de rigidez de sus normas (herméticas o relajadas) y su carácter marcadamente individualista o colectivista (cuanto más compleja es una cultura, mayor probabilidad hay de que sea individualista; y cuanto más rígida sea en la aplicación de sus normas, mayor de que sea alta en colectivismo).

· Hosfede definió las sociedades individualistas como aquellas en las que los lazos entre los individuos son relajados, donde cada persona espera cuidar de sí misma o de su familia inmediata. Por su parte, en las sociedades colectivistas, las personas mantienen una relación de interdependencia con los otros miembros de su grupo de pertenencia, dando prioridad a las metas del grupo.

· Para definir una cultura como individualista o colectivista se tienen en cuenta:

· Cómo se define el self, que puede enfatizar aspectos personales o colectivos, o puede ser más independiente o más interdependiente.

· Qué metas tienen más prioridad, si las personales o las de grupo.

· Qué tipo de relaciones se potencian entre sus miembros, de intercambio o de igualdad.

· Qué determinantes de la conducta social son más importantes, las actitudes o las normas.

· Dentro del colectivismo y el individualismo hay muchas variedades. La dimensión más analizada en este contexto es la de horizontalidad-verticalidad de las relaciones sociales, según se enfatice en las mismas la igualdad o la jerarquía, respectivamente. De esta forma, se habla de cuatro tipo de culturas: 
· Individualista-horizontal (IH): en este tipo de cultura las personas quieren ser únicas y distintas de los grupos, es decir, se prima el auto-ensalzamiento y la independencia.
· Individualista-vertical (IV): las personas quieren diferenciarse y, además, ser las mejores. La competitividad es alta y uno debe esforzarse para ascender en la jerarquía.
· Colectivista-horizontal (CH): las personas cooperan con su grupo. Se enfatizan las metas comunes, la interdependencia, la empatía, la sociabilidad, pero no se someten fácilmente a la autoridad.
· Colectivista vertical (CV): las personas se someten a la autoridad del grupo y son capaces de sacrificarse por el interés del grupo. Con culturas tradicionalistas y sus miembros se esfuerzan por mantener la cohesión dentro del grupo al que pertenecen, respetando las normas y las órdenes que reciben.
· Si cuando nos referimos a las culturas hablamos de individualismo y colectivismo, cuando nos referimos a personalidad propia de estas culturas se utilizan los términos de idiocentrismo y alocentrismo, respectivamente. Se partiría de la base de que hay más idiocéntricos que alocéntricos en las culturas individualistas, y más alocéntricos en las colectivistas. 
CULTURA Y PERSONALIDAD.
· aproximaciones al estudio de las relaciones personalidad-cultura.
· Tradicionalmente se han seguido tres perspectivas a la hora de estudiar las relaciones entre personalidad y cultura: transcultural, cultural e indígena.
	perspectiva transcultural
	perspectiva cultural
	perspectiva indígena

	· Comparación de múltiples sociedades para buscar universales culturales.

· Cultura como externa al individuo.

· Utilización de cuestionarios.

· Equivalencia transcultural de los constructos y medidas.

· Focalización en las diferencias individuales; cultura como VI.
	· Descripciones de los fenómenos psicológicos en una o más culturas.

· Funcionamiento psicológico de la cultura.

· Métodos cualitativos.

· Preocupación por los procesos.

· Transacción permanente entre individuo y cultura

· El self se construye socialmente.
	· Son más difíciles de categorizar, aunque se centran en la necesidad de formular una teoría, definir constructos especialmente salientes en una cultura, y utilizar métodos que reflejen los contextos culturales indígenas.


· implicaciones metodológicas.
· Es importante tener en cuenta en las comparaciones transculturales la traducción que se hace de las escalas y los diferentes sesgos de respuesta que pueden aparecen en unas culturas o en otras, de cada no sólo a confirmar/desconformar la estructura factorial de los cinco grandes factores, sino su equivalencia como escalas que miden y significan lo mismo. Bajo esta perspectiva conjunta podrán analizarse aspectos de una cultura que son universales, aspectos que son comunes a varias culturas, y aspectos que son únicos de una cultura.
· La investigación de la personalidad en los estudios transculturales puede seguir una de las dos estrategias siguientes: 
· Estudios orientados a la estructura, se centran en analizar las relaciones (a través de correlaciones o de procedimientos factoriales) entre dimensiones de la personalidad.

· Estudios orientados al nivel, intentarían explorar si las culturas son diferentes en un determinado rasgo.
· Los psicólogos culturales, más que considerar la cultura como una VI distinta de la personalidad como los transculturales, consideran que personalidad y cultura están Inter.-relacionados y son mutuamente dependientes. Se centran más en la evaluación del self que en los rasgos, prefiriendo una metodología más cualitativa.

· Los estudios que comparan el self en las distintas culturas tienden a utilizar el Test de las Veinte Sentencias: los sujetos deben completar la frase “¿quién soy yo?” una veintena de veces. Los investigadores esperaban encontrar mayor referencia a respuestas idiocéntricas en las culturas individualistas y mayor proporción de respuestas alocéntricas en las colectivistas. 
· propuesta de integración de las distintas perspectivas.
· Es posible integrar las aproximaciones más centradas en los rasgos (transculturales) o las más centradas en el estudio de los procesos psicológicos dentro de cada cultura (idiocentrismo-alocentrismo o grado de independencia del self o personalidad) si tenemos en cuenta que el hecho de que haya rasgos universales y con una base heredada puede: 
· Influir en la forma en que uno procesa y reacciona a los estímulos culturales, constituyendo una fuente importante de variabilidad individual en la conducta.

· Contribuir al mantenimiento o cambio de las prácticas e instituciones culturales.

· Influir en la selección que la persona hace de situaciones dentro de su entorno.

· Al mismo tiempo, la cultura afectará a la forma en que los rasgos se expresan en los diferentes contextos. Su influencia se hará así especialmente patente en las llamadas unidades intermedias, como los valores, metas, creencias o hábitos; es decir, en cómo la cultura es procesada, filtrada, ignorada o acatada.
· Podemos decir que en la personalidad confluyen aspectos universales, también llamados dimensiones éticas, y aspectos específicos de la cultura, o dimensiones émicas. Las dimensiones éticas o generales proporcionan información más formal o estructural, mientras que las émicas irían al fondo de la cuestión.

· A través de las dimensiones éticas podríamos comparar las características de personalidad encontradas en las distintas culturas, pero a través de las dimensiones émicas podríamos entrar a describir aspectos de la personalidad con elementos culturales. 
· idiocéntrico (individualista) y alocéntrico (colectivista): características de la personalidad y correlatos psicológicos.
· Se ha asociado el colectivismo y a los alocéntricos con cortesía, humildad, dependencia, empatía, autocontrol, autosacrificio, obediencia, tradicionalismo y cooperatividad; y el individualismo y a los idiocéntricos con independencia, búsqueda del placer, asertividad, creatividad, curiosidad, competitividad, iniciativa, autoconfianza y franqueza.
· Los idiocéntricos tienden más hacia la dominancia, son más competitivos y están más motivados por el logro; los alocéntricos tienden hacia la afabilidad, son más receptivos, se ajustan más a las necesidades de los otros, hasta el punto de sacrificar sus propios intereses, son menos propensos a experimentar estrés, son más dependientes del apoyo social y muestran niveles más altos de conformidad.

· Las personas en las culturas colectivistas se ven a sí mismos como interdependientes con sus grupos de pertenencia. Por su parte, las personas en las culturas individualistas ven el self, su personalidad, como estable y el entorno social como cambiable, de forma que intentan modelar el entorno social para ajustarlo a sus personalidades.

· Los alocéntricos tienden a definirse a sí mismos haciendo referencia a entidades sociales. En relación con los cinco grandes factores, se han informado relaciones negativas entre alocentrismo y Apertura Mental y positivas con Afabilidad y Tesón.

· Los idiocéntricos tienden a utilizar rasgos para describir a los demás y se centran más en disposiciones internas a la hora de hacer atribuciones; los alocéntricos, sin embargo, tienden a utilizar más factores externos, como el contexto o la situación.
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